
 

 

 



 

 

LECCION 9 

Clasificación de los Dones Espirituales: INSPIRACION 

 

3. Dones de Inspiración o de Expresión: Están relacionados con la comunicación y la 

edificación del cuerpo de Cristo. Estos son: 

 

Profecía 

Lenguas 

Interpretación de lenguas 

 

Los dones de inspiración son aquellos que involucran la comunicación de la palabra de Dios de 

manera creativa o directa. Estos incluyen: 

 

3.2 Diversos Géneros de Lenguas 

   Referencia Bíblica: 1 Corintios 12:10: "A otro, diversos géneros de lenguas." 

   Aplicación: Este don permite a los creyentes hablar en lenguas desconocidas, a menudo como 

un acto de adoración. En la iglesia, puede ser un medio poderoso de oración y conexión espiritual, 

aunque debe ser guiado y ordenado. 

 

Definición del don 

El don de lenguas es un regalo espiritual otorgado por el Espíritu Santo que permite al creyente 

hablar en idiomas que no ha aprendido naturalmente, ya sea en un lenguaje humano desconocido 

o en un lenguaje espiritual o angelical, con el propósito de edificación personal, de la iglesia, o 

para la misión. 

 

En términos simples: Es una capacidad sobrenatural dada por Dios para comunicar mensajes en 

idiomas que el creyente no domina por sí mismo, pero que son útiles para edificación, adoración 

o testimonio. 

 

El término griego que se traduce como "lenguas" en 1 Corintios 12:10, es: 

(kai állō diáphorus glōssas) διάφορες γλώσσαι (diaphores glōssai). 



 

 

Significado: lengua, idioma, lenguaje. 

 

Raíz etimológica: La palabra en griego para "diversos" es διαφορετικός (diaforetikós) o διάφορες 

(diaphores) en su forma femenina plural, que significa "diferentes" o "diversos". 

  En la Biblia, la expresión "diversos géneros de lenguas" se traduce del griego como διάφορες 

γλώσσαι (diaphores glōssai). 

 

Otros términos relacionados: 

(glōssai angelōn) Γλῶσσαι ἀγγέλων: 1 Corintios 13:1 

   Lenguas angelicales o espirituales, no comprensibles por los humanos sin interpretación. 

(glōssai allotríōn) Γλῶσσαι ἀλλοτρίων: Hechos 2:8-12 

   Lenguas de otros pueblos o naciones 

 

Características del don de lenguas 

Sobrenatural: Es un don otorgado por el Espíritu Santo, no es algo aprendido por esfuerzo 

humano. 

Diversidad: Puede manifestarse en diferentes tipos, como idiomas humanos o lenguas angelicales. 

Propósito edificador: Diseñado para edificación personal y de la iglesia. 

Orden: En la iglesia, su uso debe ser ordenado, acompañado de interpretación para que otros 

puedan entender. 

Temporal: En algunos contextos, es visto como un don temporal hasta la completa edificación 

del cuerpo de Cristo (según algunas interpretaciones teológicas). 

 

Citas bíblicas relacionadas 

 

Hechos 2:4-6, 11: Los apóstoles y los primeros creyentes hablan en diferentes idiomas en 

Pentecostés. 

1 Corintios 14: Describe el uso, orden y propósito del don de lenguas y la interpretación. 

Marcos 16:17: Jesús menciona que el creyente hablará en nuevas lenguas. 

Romanos 8:26: El Espíritu ayuda en nuestras debilidades con gemidos indecibles, a veces 

relacionados con lenguas espirituales. 



 

 

Aplicación para la iglesia de hoy 

 

Edificación: El don de lenguas puede fortalecer la fe personal y comunitaria si se usa con propósito 

y orden. 

Orden en la adoración: La iglesia debe tener reglas claras para su uso, incluyendo la 

interpretación, para evitar confusión. 

Complemento: Debe estar en armonía con otros dones espirituales y con la enseñanza bíblica. 

Discernimiento: La iglesia debe discernir la autenticidad y propósito del don en cada caso. 

Oración: Es una herramienta efectiva de oración Judas 20 

 

Resumen 

 

El don de lenguas, definido como un regalo espiritual del Espíritu Santo, consiste en la capacidad 

sobrenatural de hablar en idiomas desconocidos, ya sean lenguas humanas o angelicales. La 

palabra proviene del griego "glossa", que significa lengua o idioma. Este don tiene características 

de ser divino, diverso, edificador, ordenado y temporal. La Biblia lo presenta como una 

herramienta para la edificación personal y comunitaria, especialmente en el contexto de la iglesia 

primitiva y en la actualidad, siempre que se practique con orden y propósito. La correcta 

comprensión y uso del don requiere discernimiento y alineación con la enseñanza bíblica para 

evitar abusos y confusiones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


